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La Guerra de las Cifras
Matuk defiende la metodología del Censo 2005 pero el
gobierno presenta informe que lo descalifica.

S
EGÚN Farid Matuk, último jefe del
INEI, el gobierno de Alan García pre-
tende descalificar el Censo Nacional

2005, y desmontar la metodología del llama-
do censo continuo, “pues de esa manera no
habrá manera de evaluar el cumplimiento de
las metas prometidas”.

El Censo Nacional 2005 se desarrolló en-
tre junio y julio del 2005, y su principal carac-
terística es el seguimiento de los resultados
en base a un muestreo a 300,000 personas
–o 30,000 al mes– todos los años (3% de la
población) a lo largo de la década.

“Ello nos permitirá tener información ac-
tualizada de la evolución de los múltiples in-
dicadores en las 195 provincias del país, en
lugar del Censo Nacional tradicional, ejecuta-
do una vez cada 10 años”, sostiene Matuk.  

Por lo pronto, el Presupuesto 2007 apro-
bó una partida US$ 6 millones para la ejecu-
ción del muestreo del año próximo.  Sin em-
bargo, el gobierno se muestra convencido de
las deficiencias del censo continuo, y AGP
quiere arrancar de fojas cero.

La semana pasada, Renán Quispe Salas fue
nombrado, tras concurso público, como nuevo
jefe del INEI, y ya asumió el encargo. Quispe fue
el número 2 del INEI a lo largo de la década de
1990, durante la jefatura de Félix Murillo. 

El miércoles 20 Quispe presentó en el
Consejo de Ministros un informe lapidario
que pone en cuestión prácticamente cada

punto del CN 2005. Considera que su planea-
miento fue inadecuado, careció de plan direc-
triz y programa censal. El cambio metodoló-
gico, continúa, reduce dramáticamente la
confiabilidad del estudio. En lo referente al
empadronamiento fue difícil encontrar infor-
mantes confiables, pues se entrevistó a un al-
to porcentaje de desocupados y amas de ca-
sa. La cédula censal, sostiene el gobierno, no
fue aprobada en un censo experimental y las
preguntas no fueron adecuadas. No se inclu-
yó, ponen como ejemplo, una pregunta sobre
condición de actividad económica.  

Matuk esgrime en su defensa el infor-
me del Fondo de Población de las Naciones
Unidas que concluyó que el número de ho-
gares omitidos en el CN 2005 fue 3,9%, es
decir, dentro del rango internacional. El go-
bierno, por el contrario, cifra el porcentaje
en más del 18%. 

La discrepancia no es meramente teóri-
ca: un CN cuesta US$ 40 millones.  

El Perú y EE.UU. son los dos primeros
países en el mundo en aplicar la metodología
del censo continuo a la fecha. 

“Todos los países están evolucionando en
base a sus necesidades locales”, sostiene Ma-
tuk. 

En Francia, en lugar de un Censo Nacio-
nal cada década, se realiza un muestreo
anual del 14% de la población todos los años. 

En México se realiza un Censo Nacional
todos los años que acaban en 1, y un mues-
treo en aquellos años que acaban en 6. 

En Colombia se ejecutó el único CN elec-
trónico –a punta de Palm III– pero tomó 9
meses, el más largo hasta la fecha. 

También durante el primer gobierno
aprista el INEI fue fuente de grandes tensio-
nes. Sólo entre 1985-1990, pasaron por la je-
fatura del INEI cuatro personajes. Eran, cla-
ro, los hiperinflacionarios años 80, y los es-
fuerzos del gobierno por maquillar las cifras
fueron inocultables. 

“El APRA no quiere un censo continuo
porque es un sistema de monitoreo social
muy fuerte”, sostiene Matuk.  “El censo con-
tinuo pulveriza todo intento demagógico de
primeras piedras”, sintetiza ácidamente. “Y
eso parece que no es lo que quiere el APRA”. 

mas de salud, 9.
A estas alturas de las fiestas Pa-

pá Noel dice tener completa y sella-
da su lista de regalos.

Los reclamos salariales de los
empleados públicos no figuran en-
tre las listas de prioridades del go-
bierno. “Si tienes trece millones de
miserables”, explica Del Castillo,
“los recursos no se van a ir a pliegos
de reclamos sino a los que no tienen
nada de nada”. El esfuerzo puesto
en los programas sociales implicará
su reordenamiento y de 91 que hay
en la actualidad se eliminarán más
de 30 que no funcionan y duplican
sus labores. El objetivo del gobierno
aprista es reducir la pobreza, cifra-
da en 48%, diez puntos. Igual con la
pobreza extrema (aproximadamen-
te de 30% a 20%). Por eso adquiere
tanto peso la conflictiva variable es-
tadística, que se convierte en la lí-
nea de base (ver recuadro).

El reciente pago de los devenga-
dos a los jubilados es, para el pre-
mier, un ejemplo de trascendente
regalo navideño que cumple con
quienes ni siquiera tienen la voz
para reclamar. Aunque igual se la
agenciaron para tomar la Catedral

pocas semanas atrás.
Fue en la reunión de agradeci-

miento organizada por los jubilados
el jueves 14 cuando García volvió a
coger a los renos por las cornamen-
tas. “Cuando llueve  todos se mo-
jan”, dijo para referirse a los recla-
mos de los magistrados del Poder
Judicial que pitean por las reduccio-
nes de sus sueldos. Luego AGP pidió
“paciencia” a ministros, congresistas
y empleados públicos porque el Es-
tado tiene que atender “a los más
débiles, desempleados, pensionistas
y campesinos, y no aprovechar el
crecimiento económico para aumen-
tar las remuneraciones”. El minis-

Matuk: “El censo continuo pulveriza todo
intento demagógico de primeras piedras”. 

AGP dijo que
atendería primero a
los desempleados,
pensionistas y
campesinos.
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